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El Cursillo Perenne

PRINCIPIOS  Y TÉCNICA DE LAS REUNIONES DE GRUPO

PROA Nº 164 – Julio de 1952

Proceso vital del Grupo vivo:
          Sin caer en utopías, se pueden apuntar una serie de fases que se suceden normalmente, con más o menos duración, según los casos en todo grupo vivo.

         Un día en el grupo, se tiene noticia de la existencia  de un determinado joven “despistado” por ser el protagonista de un “fregado” que origino un fracaso apostólico narrado en la reunión por un compañero. 

         Por ser el caso de alguna importancia se solicita la colaboración de las oraciones de todos. En reuniones de grupos sucesivas un día da cuenta el mismo joven, que con el joven aquél, ha tenido un éxito apostólico, éxito que llega a cristalizar más tarde en la promesa de asistir a un cursillo; y cuando va, cuando se le acompaña a la estación, cuando está en el cursillo, al irle a esperar a la vuelta de él y cuando se concreta en que día y a qué  hora van a tener la primera reunión de grupo, del cual el nuevo cursillista formará parte; al reflejarse en las reuniones de grupo que se suceden, hace que al final de cada una de ellas, se rece el Ave María de acción de gracias con más nervio y con más alma, ya que se experimenta la certeza de la promesa que el Señor hace en el Evangelio, de hallarse presente cuando dos o tres se reúnan en su nombre.    

Enfermedades de los Grupos 

          La enfermedad es la alteración más o menos grave de lo que constituye el proceso de la vida del grupo. 
          Podemos reducir a tres las clases de enfermedades que anulen afectar a los grupos. a) De origen (grupos mal montados); b) Producida por un AGENTE exterior (acontecimiento, circunstancia, etc);  c) Causada por una decadencia pasiva del espíritu de sus componentes.    
Remedios    
          Para el primer caso,  téngase en cuenta  lo que se dijo (Proa 161).

          Para el segundo, es del todo conveniente recordar que hay circunstancias fácilmente previsibles y que puede tenerse en cuenta en el plan de sortearlas, no tan sólo sin perjuicio de la marcha del grupo, sino aún sacando de ellas máximo jugo espiritual y apostólico. 

          … La última clase de enfermedades, o sea las anémicas, se producen al ir dejando paulatinamente de aportar cada uno su ILUSIÓN, SU ENTREGA y su ESPÍRITU DE CARIDAD; la causa puede motivarla también la ausencia de alguna o algunas de las notas características del grupo en marcha ya apuntadas, de SERIEDAD, SINCERIDAD, REGULARIDAD Y SIGILO.
          Puede originarse también de la falta de plan o de la falta de interés  en cumplirlo. 
Comentario de la Editorial De Colores: Las circunstancias se suceden naturalmente y ameritan la atención adecuada, siempre esencial a la amistad,  que en sí,  es lo que fundamenta y proyecta la reunión de grupo. 

Las enfermedades de los grupos existen y llegado su caso para solucionarlas hay que saber aceptar la salida de uno de sus componentes.  Es necesario comprender que  alguno de sus  miembros  pudo haber cumplido su ciclo. No es bueno, no corresponde remolcarle si este no tiene ilusión, entrega y espíritu de caridad. 
Además no tiene sentido  porqué siempre se necesita respetar la libre decisión del otro.  
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